
ARQUITECTURA 

EL CONGRESO DE HISTOR!l\ DEL l\RTE 
(PBRÍS, SEPTIEMBRE-OCTUBRE 1921) 

EN EL CONGRESO 

Por iniciativa de la Sociedad de Historia del Arte francés , y patrocinado por un 
Comité en el que figuraban los Sres. Henry Lemonnier, André Michel, Raymond 
Koechlin, Paú! Durrieu y Emile Male, celebróse un Congreso de Historia del Arte 
(Edad Media y época moderna) en París, del 26 de septiembre al 5 de octubre del 
pasado año. 

¿Continuaba la serie de los internacionales, suspendidos por la guerra - el últi­
mo fué el celebrado en Roma en 1912-, o era un Congreso aparte, aunque de idén­
tico objeto? La Sociedad de Historia del Arte francés no podía por sí misma darle 
carácter internacional, limitándose por ello a invitar a todas las naciones, excepto a 
Alemania. La guerra está demasiado próxima, y las heridas aun abiertas, para que 
los profesores germanos fuesen a París, donde el recibimiento no hubiera sido muy 
cordial,' y visitasen Reims, su catedral bombardeada, sus millares de. viviendas en 
ruinas y sus campos devastados. 

Estuvieron representadas Bélgica, Bulgaria, China, la República Argentina, Co­
lombia, Dinamarca, Egipto, España, los Estados Unidos, Finlandi~, Inglaterra, Es­
tonia, Luxemburgo, Italia, el Japón, Noruega, Marruecos, Polonia, Portugal, Ruma­
nia, Holanda, el Reino serbiocroataesloveno, la República checoeslovaca, Suecia, 
Suiza, Austria y Turquía. El Comité español, 'por excepción única, era doble: uno en 
Madrid, presidido por· D. Aureliano de Beruete, director del Museo del Prado, y otro 
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en Barcelona, por D. José Puig y Cadafalch, arquitecto y director del Instituto de 
Estudios Catalanes. 

Si oficialmente no alcanzó este Congreso la categoría de los internacionales an­
teriormente celebrados, al no formar parte de su serie, la tuvo de hecho por los 
concurrentes y los temas tratados. 

La sesi6n inaugural 

El 26 de septiembre el bello patio de la Sorbona veíase lleno de gentes de todos 
los países representados que habían acudido a la convocaría de la Sociedad france­
sa de Historia del Arte. 

Celebróse por la mañana una sesión preparatoria, presidida por el Sr. André Mi­
che!, asistido de los cordiales y activos Sres. Raymond Koechlin y Paul Alfassa, a 
cuyos trabajos durante el Congreso se debe en gran parte su éxito, los que derro­
charon una simpática amabilidad, muy francesa, en honor de los asistentes. En 
esa reunión preparatoria acordóse el programa definitivo, formándose las Mesas de 
las diferentes Secciones. 

La sesión de apertura fué una manifestación internacional en honor del genio 
francés y de la belleza universal. Después de una alocución del Sr. Paul Leon, direc­
tor de Bellas Artes, concedióse la palabra a los delegados de las diferentes naciones. 
que agradecieron a la Sociedad de Historia del Arte francés el haber reanudado la 
tradición de los Congresos internacionales. 

El Sr. Fierens-Gevaert, juvenil y ruidoso en todos los actos del Congreso, salu­
dó en nombre de Bélgica a la «Francia inmortal>, congratulándose de los lazos que 
unen a éste con << SU pequeño país, engrandecido por la afección inalterable de Fran­
cia•, y evocó el recuerdo de esos sabios desprovistos de pedantería, los Henri Bou­
chot, los Eugene Muntz, y el nombre de Courajod, <<cuya eufonía tan bien se adap­
taba al que lo poseía». El delegado de Dinamarca afirmó la admiración sincera de 
los daneses por el arte y el espíritu francés. «No olvidamos, dijo, que nuestra pa­
tria ha encontrado, gracias a Francia, su confianza en el porvenir.» El delegado fin­
landés entregó a 'la Mesa del Congreso un libro sobre la influencia católica en el arte 
medieval de s'u país, y el Sr. Charles Hercules Read, tipo representativo del gentle­
man ingles, después de saludar a sus compañeros de Congre"so, «el primero de la 
n~eva época•, elogió el atractivo de estas reuniones, interrumpidas durante los lar­
gos años de la tormenta, hablando espiritualmente de las modernas tendencias artís­
tica§, «movimiento en el cual hay bueno y malo, como en todos, artistas convencidos 
:r g,entes que no son. ni una cosa ni otra» ; los delegados de Italia, del Gran Ducado 
~e~ Luxemburgo, de Su¡.za, dé Su,ecia, del Reino serbiocroataesloveno, de la Repú­
blicá checoeslavaca, de Portugal, de Rumania, de España y de China fueron muy 
apl'auaidos, así co'mo el delegado de Noruega, que saludó a e la dulce Francia, madre 
de las ades en los tiempos modernos•. 

Por 'último, el Sr. André Michel, presidente del Congreso, dió a todos la bien­
venida. •Sé, dijo, que estabais impacientes, después de los trágicos años que aca-
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han de trastornar y ensangrentar el mundo, de poneros en relación, d.e comunicaros 
vuestros estudios, de reanimar la conciencia y la certidumbre de que, a pesar de 
tantas realidades crueles, destrucciones y hecatombes, el hombre no está consa­
grado a trabajos de mortandad, y que- si en algunos momentos de su dolorosa 
historia el conflicto de intereses sin freno moral, de egoísmos y apetitos desencade­
nados, la loca megalomanía de algunos impone a los pueblos amenazados el deber 
de sacrificar todo a la defensa del territorio, en el que los antecesores dejaron las 
huellas seculares de su trabajo y de su genio (¿y cuántos de nuestros jóvenes cama­
radas, los más queridos, los mejores, que habían interrumpido ~il llamamiento del 
toe sin la página comenzada no han vuelto? ... )- lo que constituye el valor y el en­
canto de la vida, con la bondad, es la belleza. Es más fácil y rápido destruír y que­
mar una catedral que edificarla; pero la única cosa que se tiene en cuenta en el 
libro del espíritu es que fué construída, y en qué forma.» 

Terminóse la rivalidad hostil o envidiosa; terminóse el vano orgullo. «El lenguaje 
del arte es el único, venga de donde viniere, que todos los hombres comprenden ... 
Gracias os sean dadas a todos los que concurrís a hacerle más claro y persuasivo.• 

Los trabajos de las Secciones 

Dividióse el Congreso en cuatro Secciones: r.a, Enseñanza, Museografia; z.a, Arte 
occidental; 3.a, Artes del Oriente y del Extremo Oriente, y 4.a, Historia de la Música. 

En cada una de ellas leyéronse numerosas comunicaciones en francés, inglés, 
italiano, español, portugués y alemán. Según la convocatoria, su lectura no podía 
exceder de quince minutos; pero la sobriedad es cualidad difícil y poco extendida, y 
hubo algunas, y no de las más interesantes, que consumieron bastante tiempo más. 
Numerosas fueron las que se acompañaron de proyecciones. Gracias a que muchas 
comunicaciones no se leyeron, por no haber acudido sus autores, pudo cumplirse 
todo el programa, celebrando sesiones por mañana y tarde los días en que no había 
excursion. La simultaneidad de los trabajos de las cuatro Secciones, fué causa de 
que perdiéramos comunicaciones interesantes de varias de ellas. 

Las Secciones más concurridas fueron: la r.a, de Enseñanza y Museografia, muy 
frecuentada por damas inglesas y norteamericanas, y la 3.a, de Artes del Oriente, que, 
como cosa más exótica y lejana, atrae considerable número de snobs. Aunque parece 
decaer el interés despertado en estos últimos años por el arte negro, una Sección 
del Congreso a él dedicada seguramente hubiera tenido un gran éxito de concu­
rrencia. 

Casi todas las comunicaciones versaron, o sobre el arte en Francia, o sobre la 
influencia francesa en las distintas épocas y naciones, resultando en conjunto como 
un homenaje a la belleza y al genio propagados por el pueblo galo a través del 
mundo entero. 

Si algunas de esas comunicaciones fueron interesantes, otras muchas carecían 
de interés. Parece que el criterio fué admitir y leer todas las presentadas; para el 
próximo Congreso sería más conveniente que cada Delegación conociese de ante-
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mano los trabajos y seleccionase entre ellos los de más valer, celebrándose menos 
sesiones y no tan recargadas de lecturas como las del de París. Tal vez así no se 
note como en éste el transcurso de los días que, en complicidad con un tiempo ma­
ravilloso, iban restando concurrentes a las sesiones de los anfiteatros de la Sor­
bona, los que acudían, en cambio, en número extraordinario, a las excursiones, fies­
tas e invitaciones. 

Los españoles en el Congreso 

Fué como delegado de España D. José Lázaro Galdeano, elegido presidente del 
Congreso, honor también alcanzado por los Sres. Venturi y Fierens-Gevaert, el cual 
atendió amablemente a los congresistas de nuestro país, y en un agradable banquete 
en el hotel Mirabeau, presidido por su esposa, la distinguida dama D. a Paula Florido, 
reunió a varios profesores y personalidades franceses, italianos, belgas y suecos: la 
Sra. Marti-Tirsot, exploradora de las antigüedades persas; los Sres. Charles Riehl, 
Henri Focillon, R. Shneider, Restrée, Lemoisne, Lorey, Roosval, Edmond Harau­
court, Gaston Migeon, André Dezarrois, Emile Male, Edouard Michel; los condes 
Durrien y Gamba; al ilustre Sr. Venturi; al Sr. Figueiredo, director del Museo de Lis­
boa; al marqués de Faura, encargado de negocios de España, y a los españoles 
asistentes al Congreso. 

Estos eran los Sres. Puig y Cadafalch, arquitecto y presidente del Instituto de 
Estudios Catalanes; Osma, V egué y Goldoni, Artíñano, el arquitecto Gosta y Recio, 
Martorell, Folch y Torres y el autor de estas líneas. 

Las comunicaciones de los españoles fueron las siguientes: de D. Elías Tormo, 
sobre Fray '.luan Rizi, escritor de arte y pintor de la Escuela de Madrid; de D. Ma­
nuel Gómez Moreno, El entrecruzamiento de arcos en la arquitectura árabe; de don 
Aureliano de Beruete, El Museo del Prado, antecedentes y reformas; de D. José Lá­
zaro Galdeano, El manuscrito adicional número I8.8s l del «British Museum>, llama­
do Breviario de Isabel ia Católica; de D. F. Javier Sánchez Cantón, Una obra maes­
tra de la pintura francesa anterior a I440 en España; de D. José Puig y Cadafalch, 
El claustro de Estany y la cerámica de Paterna; de Mosén Gudiol, Los esmaltes ca­
talanes; de D. F. Rafóls, La decoración polícroma de los techos catalanes de los si­
glos XIV al X VI; de D. A. Durán, 'El Ayuntamiento de Barcelona; de D. Pedro Arti­
ñano, Los ligamentos característicos de los tejidos hispanomoriscos; de D. Jerónimo 
Martorell, La conservación y el inventario de monumentos, y una nuestra titulada In­
ventario y clasificación de los monasterios cistercienses españolu. 

Varias de estas comunicaciones fueron traducidas al francés por el Sr. Vegué y 
Goldoni. 

La Srta. Stella Rubinstein, que visitó recientemente España, leyó un trabajo so· 
bre las obras que existen en nuestro país del escultor francés Gabriel Joly. 
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miniaturas en los orígenes de la escul­

tura del Languedoc en el siglo XII • 
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Levántase de los escañns del anfiteatro Turgot y avanza hacia la Mesa, con unos 
papeles en la mano, el profesor Sr. Emite Male. Alto, entre los cincuenta y los se­
senta años, con largos bigotes y lentes, detrás de los cuales brillan los ojos, peque­
ños y vivos, el profesor Male tiene sobre su exquisita cortesía como un poco fati­
gada, una expresión finamente irónica y desdeñosa, contrastando con la cordial 
bonhomie del Sr. André Michel. 

El Sr. Male, profesor de la Sorbona, ha abierto nuevos caminos al~studio de -las 
representaciones figuradas de la Edad Media; sus libros sobre arte medieval unen 
a un conocimiento profundo de la materia y una visión nueva y personal, la suges­
tión de un espíritu literario. Actualmente prepara una obra sobre el arte del si­
glo XII, y a ella pertenecen los párrafos leídos en esta sesión. 

Trata en ellos de la Influencia de las miniaturas en los orí~enes de la escultura 
del Languedoc en el siglo XII. Los antiguos escultores románicos han comenzado 
copiando miniaturas de los manuscritos. Hay una serie de códices españoles o de 
origen español, los Comentarios del Apocalipsis del beato de Liébana, que han ejer­
cido una gran influencia, a la que contribuyeron las peregrinacione;; a Santiago de 
Compostela, sobre la escultura románica del mediodía de Francia. No cabe duda de 
que en Moissac hubo uno de esos Beatus, y que a él le debe mucho su célebre pór­
tico, imposible de relacionar en cambio con las miniaturas carolingias. Las violas 
que tañen algunas figuras de esa abadía, recuerdan extraordinariamente las guita­
rras de los personajes del códice español. El Cristo en majestad rodeado de los 
veinticuatro viejos del Apocalipsis, es creación que se encuentra en los Beatos y de 
donde debió pasar a los pórticos franceses. Los pliegues de las esculturas románi­
cas del Languedoc siguen la tradición de los miniaturistas meridionales, y las telas 
plegadas al cuerpo, así como otros detalles, no pueden explicarse más que por la 
copia de tales miniaturas, cuya influencia se extendió por toda la Aquitania. El se­
ñor Male refiérese principalmente al manuscrito de As torga, y explica las relaciones 
entre los capiteles del claustro de Moissac (dos series: una del Apocalipsis y la otra 
la profesión de Daniel) y las iluminaciones de los citados códices. 

A continuación, el Sr. Louis Brehier, tipo representativo del profesor clásico 
(lo es de Clermont-Ferrand), habla sobre La escuela románica de escultura auver· 
niense y el pórtico de Conques en Rouergue, afirmando que esta obra es francamente 
de aquella escuela, cosa que confirma el Sr. Male; pero con la observación de que 
alguno de los artistas que trabajaron en Moissac, lo hicieron también en Conques. 

En la recepción del Ayuntamiento de París hemos conversado con el Sr. Miile de 
la estimación que por sus obras tenemos en España y del gran número de discípulos 
Y admiradores con que cuenta entre los que en nuestro país nos interesamos por la 
historia del arte. Con singular elogio nos habló él de La.s iglesias mozárabes, de Gó-. 
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mez Moreno, y, en términos también encomiásticos, del litro de Orueta sobre La 
escultura f uneraria en España. 

La comunicación leída en el Congreso por el Sr. -MMe fué interesantísima, sin· 
gularmente para los españoles, quienes hemos visto durante muchos años descono­
cida y negada por los franceses la independencia de algunos momentos de nuestro 
arte, olvidando que, durante el siglo X, fué Córdoba el centro más refinado de oc­
cidente, y que de allí partieron fecundos movimientos artísticos, ahogados con fre­
cuencia por los que Europa nos enviaba; pero potentes otras veces para, pasando 
los Pirineos, influir en la civilización francesa. 

La organizaci6n de los Museos 

Es ésta cuestión que dió lugar a interesantes discusiones en el Congreso. Lo fué, 
sin duda, la sesión en la que el Sr. Henri Focillon, profesor de la Universidad de 
Lyón, habló con fino espíritu de «El concepto moderno de los museos». 

Hay que tener en cuenta en ellos las conveniencias de los artistas, de los histo­
riadores y del público. Éste debe salir de sus salas con una visión acrecentada de 
la vida; más que para aprender, debe frecuentarlos para ser feliz y para amar. Cada 
Museo debe poseer un ambiente distinto, y, singularmente en los de pintura, hay 
que condenar totalmente el antiguo sistema de agrupar gran cantidad de obras en 
poca superficie: el espacio alrededor de un cuadro, es como el silencio en torno 
de la música. 

Ante el aumento extraordinario de las colecciones, que van necesitando de su­
perficies enormes para su exposición (tres mil vasos galorromanos, por ejemplo, en 
un solo Museo), gentes más eruditas que dotadas de espíritu artístico, patrocinan la 
división de ellos en dos categorías: primaria y secundaria; en salas de visita (en las 
que estén los objetos de primer orden), y salas de estudio; para el público, una, y para 
los hombres de ciencia, la otra; así lo han hecho ya algunos Museos. Idea tan limi­
tada de lo que es fundamentalmente la historia del arte, fué defendida por el 
egiptólogo belga Sr. Capart, y, en parte, por el Sr. Théodore Reinach, y no sólo no 
obtuvo la crítica merecida, sino que algo subrepticiamente se introdujo entre las 
conclusiones del Congreso. 

Si ello se realizase, si hiciésemos museos para eruditos y museos para dilettan­
ti, ahondaríase el antagonismo ya existente entre esas categorías que deben 
darse idealmente en el mismo hombre, de sólida ciencia a la par que sensible go­
zador de los viejos objetos de arte a cuyo estudio ha consagrado su vida. Una obra 
artística cualquiera, además, para adquirir· su pleno valor, por considerable que sea 
su calidad estética, ha de estar entre todas aquellas que la engendraron, de las cua­
les fué consecuencia, las que formaron la atmósfera en la que se desenvolvió, y 
las que le sucedierGn en la evolución eterna del arte. La idea básica de la historia 
artística, como la de lodo lo humano, es la de una evolución constante, de un con­
tinuo devenir, y sin tenerla en cuenta, la ciencia pierde su sentido vital para con­
vertirse en fórmula o receta. 
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¿Cuáles serían, además, los objetos más importantes o más bellos de una colec­
ción? Tan sólo un profesor encerrado en su disciplina, como un monje en su celda, 
sin más amplia visión ni trato con esa general cultura a la que se ha dado el bello 
nombre de humanidades, puede creer en un criterio científico y permanente que 
determine la excelencia de los objetos de un Museo. Éstos no hablan a todos el 
mismo lenguaje; su principal valor dimana del sentir que en nosotros producen. 
Dejemos que cada cual tenga sus particulares predilecciones en arte, y no les diga­
mos oficialmente a las gentes ante qué obras han de gozar y manifestar su admira­
ción. «Los objetos de arte de categoría estética humilde-ha dicho en una conferen­
cia reciente el maestro D. M<nuel B. Cossío-forman el coro que ha de acompañar 
a los grandes; sin aquéllos no hubieran podido producirse éstos, y así, sirven para 
explicarlos y comprenderlos. • 

El problema de la magnitud abrumadora de algunos Museos, inmensos alma­
cenes, puede resolverse subdividiéndolos, instalándolos en locales menores y sepa­
rados, dándoles en ellos un ambiente apropiado, sin la fatigosa angustia que pro­
duce el visitar las grandes colecciones y que perjudica el goce de las obras de arte. 
Cada día que pasa, el concepto de hace cincuenta años del Museo parece más equi­
vocado a la sensibilidad contemporánea y envidiase más a las naciones que, como 
la nuestra, han conservado en sus iglesias y conventos las obras artísticas en el am­
biente para que se crearon y en el que han perdurado. 

Pedagógicamente condenemos la admiración ininteligimte hacia las obras de 
arte, tan extendida en estos tiempos. Suelen tener las gentes una gran propensión 
a extasiarse ante lo consagrado y a hacer ohjeto de sus entusiasmos lo que el his­
toriador o el profesor aseguran que posee excelsa calidad estética. Nada más no· 
civo que el maestro que dice a sus discípulos: «Contemplad esa obra tan bella•; 
la admiración o la repulsa deben ser siempre sentimientos individuales que el 
maestro ayudará a suscitar explicando las cualidades de la obra artística. · 

El Sr. Reinach reclamó un puesto importante para el cultivo del gusto en la en­
señanza artística, y el Sr. Capart dijo que se ha dado excesiva importancia a la cul­
tura estética en detrimento de la intelectual. 

Las restauraciones de monumentos 

El Sr. Wirth, consejero de Instrucción Pública de la República checoeslovaca, 
leyó en una de las sesiones una comunicación sobre «Conservación y restauración 
de las obras de arte»; la del Sr. A. Rachiani titulábase «Acuerdos internacionales 
para la reintegración de las obras artísticas dispersadas», y la del Sr. Martorell, se­
cretario del Instituto de Estudios Catalanes, e Conservación e inventario de los mo­
numentos•. 

La comunicación del doctor A. Morassí, muy interesante, versó sobre «Proble­
mas referentes a la conservación y restauración de los monumentos deteriorados 
por la guerra», declarándose partidario de que se manifieste el temperamento y ca­
rácter modernos en las reconstrucciones, mientras que el Sr, V. Fasolo, en la suya, 
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titulada • Restauración de los monumentos deteriorados durante la guerra en Dal­
macia•, abogó porque se dejen intactas las grandes ruinas, que costaría mucho re­
construir. 

La comunicacion del holandés Dr. Jan Kalf, «Método de restauración de los 
monumentos históricos•, acompañóse de proyecciones, y por ellas ,vimos restaura­
ciones radicales y monumentos que quedaban después de hechas completamente 

-nuevos y de aspecto desgraciado. Varios congresistas defendieron la posibilidad de 
restaurar en sentido moderno los edificios antiguos. 

Finalmente, el abogado Sr. Fabrizi trató de la posibilidad de un «Acuerdo in­
ternacional para la defensa de los monumentos de arte», emitiendo la sana doc­
trina de que las obras artísticas son inseparables del país que las ha creado, y el 
Sr. J. Roosval, profesor de la Universidad de Estocolmo, estudió los métodos de 

-inventario de los monumentos de arte religioso en Suecia. 
Muestra del interés que despiertan estas cuestiones es la proposición hecha 

para que se reuniera un Congreso especial que trate de la restauración, protección 
y conservación de las obras de arte y de los monumentos, al cual se invitaría, no 
solamente a historiadores de arte y arqueólogos, sino también a artistas, coleccio­
nistas notables, restauradores; químicos, juristas; es decir, a todos aquellos que 
con su especial competencia pueden aclarar cuestiones tan complejas. 

Si teóricamente tratóse en el Congreso de este discutido problema de las restau­
raciones, en las excursiones pudimos ver el criterio practicado con relación a él 
por algunos arquitectos de los Monumentos históricos franceses. Desgraciadamente, 
se restaura todavía bastante en Francia, y escuchando al Sr. Deneux el proyecto 
de trabajos a realizar en la catedral de Reims, pensábamos que, si para un español 
es muy fácil comprender y gustar de un edificio deteriorado o incompleto, para un 
francés, hombre metódico y ordenado, viviendo entre cosas perfectamente termina­
das y en buen uso, es tal vez algo que repugna a su espíritu. Si nosotros estamos 
acostumbrados a las ruinas y a las obras inacabadas, y entre ellas vivimos gusto­
samente, los franceses han tendido sier;npre a derribarlas por completo o a recons­
truirlas. Todas las teorías- y la práctica- de nuestros arquitectos restauradores 
vinieron de Francia, y son genuinos galicismos; lo propiamente nacional consiste 
en dejar las cosas tal como van estando, en manos de la voluntad divina. 

La Biblioteca de Arte y de Arqueologia 

La calle Spontini, cerca de la puerta Dauphine, es una de estas calles próximas 
al Bosque de Bolonia, tranquilas y distinguidas, de aspecto tan distinto a las del 
París abigarrado de los grandes bulevares o a las cordiales y más íntimas del 
Quartitr. Allí, en una casa burguesa y correcta, como todas las del barrio, albérgase 
la Biblioteca de Arte y Arqueología de la Universidad de París. 

Formóse mediante la donación hecha a la Sorbona de 8o.ooo volúmenes hace 
pocos años. El hombre que había reunido tan espléndida Biblioteca de Arte y que 
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supo desprenderse de ella con tal generosidad, no era un sabio, ni un erudito, ni 
un profesor cuya vida hubiera transcurrido entre los libros, a los cuales debiera 
Jos goces más intensos de su espíritu, sino el célebre modisto Sr. Jacques Doucet. 
El hecho puede dar idea del amor por la cultura intelectual de este pueblo francés. 
Camino de la calle Spontini pensábamos con tristeza en que para que un español 
acreciente con sus donativos nuestras Bibliotecas es necesario que, como el Sr. Ce­
brián, haya pasado gran parte de su vida fuera de su país, y recordábamos que 
las colecciones particulares de libros en España dispérsanse en almoneda a la 
muerte de sus dueños, como pasó con la de Cánovas del Castillo. 

Esta Biblioteca de Arte y Arqueología, acrecentada hoy día hasta los 100.000 vo­
lúmenes, es un grato lugar de trabajo. Para penetrar en ella no hay que gastar el 
tiempo en largos y prolijos requisitos, ni siquiera llenar una papeleta impresa. Los 
libros están repartidos en estancias pequeñas, según sus materias, y al alcance de 
la mano; hay un gran silencio y una calma grata para el estudio. Luego, al salir, 
la Avenida del Bosque, con el Arco de la Estrella al fondo, es un buen tránsito entre 
el mundo sugeridor de los libros y la vida febril de la gran ciudad. 

Esta Biblioteca publica desde 1910 un Repertorio de Arte y Arqueología, biblio­
grafía de revistas y de catálogos de ventas de arte de todo el mundo, que presta 
un gran servicio a los que se ocupan de cuestiones ,artísticas. 

En una comunicación al Congreso, el Sr. André Joubin, conservador de la 
Biblioteca, ha explicado su organización, y el Sr. Maree! Aubert, conservador agre­
gado al Museo del Louvre, habló del Repertorio y de la necesidad de una biblio­
grafía de artistas. 

París, con sus numerosos cursos de Historia del arte, con sus grandes Museos 
y colecciones, con esta magnífica Biblioteca, cuando el servicio fotográfico de Bellas 
Artes haya adquirido la importancia que parece tendrá en pocos años, y el Museo 
de Vaciados del Trocadero se acreciente considerablemente, conforme se ha pedido 
en el Congreso, será un Jugar único para el estudio de la historia artística de la 
Humanidad. 

El Servicio fotográfico de Bellas Artes 

Con motivo de la celebración del Congreso de Historia del Arte, la Comisión 
de los Monumentos Históricos organizó una Exposición de fotografias, planos y 
dibujos de los monumentos franceses en la parte del Palacio :del Louvre ocupada 
por la Unión Central de las Artes Decorativas. Figuraban en ella unas r.Ioo foto­
grafias y un centenar de planos, alzados y secciones, agrupados por regiones y 
seleccionados con objeto de mostrar los tipos más característicos de las diversas 
provincias francesas. Procuróse también, para Jos monumentos víctimas de la gue­
rra, mostrar las fotografias anteriores a ella y las de su estado actuaL 

Dirigió la visita de los congresistas a esta Exposición el arquitecto y actual 
director de Bellas Artes, Paú! Leon. 

Otro día se nos invitó a conocer el funcionamiento del Servicio fotográfico de 

-11-



ARQUITECTURA 

Bellas Artes, E:stablecido en la calle de Valois, junto al Ministerio de Instrucción 
Pública. Organizóse en 1919 a base de los antiguos archivos fotográficos de los 
Monumentos históricos (unas ¡o.ooo fotografías), y del Servicio fotográfico del 
Ejército, que posee 1 zo.ooo, hechas durante la guerra. El presupuesto anual de este 
Servicio de Bellas Artes es de 40o.ooo francos . Comiénzase a hacer el inventario 
fotográfico de los Museos, y piénsase en completar metódicamente, departamento 
por departamento, sus series de clisés, de dibujos de arquitectura, de reproduccio­
nes de pinturas murales. Para facilitar los estudios de historia artística, este Servicio 
hace la fotografía del objeto o edificio que se le pida, cobrando tan sólo la prueba, 
como si fuera de un clisé que tuviera ya en sus archivos. 

Excursiones y visitas 

Con un tiempo incomparable de días otoñales de sol, las excursiones, inevita­
blemente demasiado rápidas, constituyeron una de las partes más agradables del 
Congreso. 

Camino de Chartres pudimos admirar el maravilloso cultivo de esta campiña de 
Francia, tan trabajada y fértil, sin un palmo de tierra en el que no se perciba el vi­
gilante cuidado del labrador. Parece que las gentes que viven del trabajo de los 
campos han ganado bastante dinero durante la guerra y guardan hoy día las mo­
nedas de plata y oro desaparecidas de las transacciones; pero, a pesar de su rique­
za, no han sentido, como en otras partes, la atracción de las ciudades y el deseo de 
trasladarse a ellas a llevar una mezquina vida de burgueses ociosos. 

En Chartres, después de visitar detenidamente la catedral, el museo y la iglesia 
de San Pedro guiados por el Sr. Maree! Aubert, sagaz historiador de algunos monu­
mentos de la Edad Media, damos un paseo delicioso por las viejas calles de la ciu­
dad. La vida en ella parece fácil, tranquila y agradable, cuidadas con esmero las ca­
sa:; y las calles, sometido todo a una discipli~a que está en el espíritu de la raza. 

Por una carretera en gran parte asfaltada, con encintado de piedra, bordeada de 
árboles frutales, vamos otro día a contemplar las bellas ordenaciones tan francesas 
del parque de Chantilly, y el castillo, guiados por el Sr. Macon. En la galería de los 
Espejos del palacio de Versalles celebróse un concierto en honor de los congresis­
tas, y una excursión final a los castillos de Fontainebleau, Conrance y Vaux-le­
Vicomte nos permitió conocer esas magníficas residencias. 

En los salones de la Dirección de Bellas Artes del Ministerio de Instrucción Pú­
blica celebróse una agradable velada; en la Ópera, una representación en honor de 
los congresistas, y en el Ayuntamiento, una recepción por la tarde. 

Los congresistas visitamos las colecciones del Sr. Durand-Ruel, del Sr. Camon­
do, de los barones Mauricio y Edmundo de Rothschild y el hotel Lambert, e invita­
dos amablemente por el Sr. Théodore Reinach, director de la Gazette des Beau:r­
Arts, tomamos el té en su casa de la plaza de los Estados Unidos. 
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•J .J•) ~f'? ,''óJ .. i rx~·ll d 
i' ,. L ,u .r -iv or; ~J1f" 

Si en la excursión a Chartr,es .los congresistas pudimps en,t,r¡e¿yer, e4ap~ii¡}\(byr gra­
to vivir de una ~illa de provincias en la parte más rica .dt~ Franciaol!,a,visil;;l. de rR~ms 
sus¡;jtó, ,con sus reliquias de la ·p:¡.sada hecatq~be, eqH¡ciooes m,e¡:¡os plácidaS' . • 

·· Bastante antes. de llegar a• la ciudad mártir, por el camino de -P.arís, el tr.en pasa 
p.or junto a viÍlas ·~n ruinas como preparando a la visión trágica de,a:quella población. 
y no son sólo las agrupaciones humanas las que testifican la barbarie guerrera; de 
trecho en trecho: entre las arboledas magníficas· que comienzan a amarillear , presa­
giando el otoño, grupos de árboles secos y encogidos, conservando en part~ s1:1s 
ho,Las de color de tabaco, son testimonio de lajlcción de los g11se;; !lSfixiantes. A me­
dida que el tren se acerca a Reims, el paisaje encantador y grato de esta. región 
francesa, con sus espesas arboledas, sus canales de aguas .mansas y orillas tau cui­
dadas, todos estos campos en los que se ve la huella del trabajo1 ordenado y metó­
dico de muchas generaciones de obreros p¡¡cientes, van,cambiandp su ,dulce aspec­
to .¡!_lasta convertirse, en los alrededores de esa ciudad, en tierra~ J.ncultas Y·l!9ando­
nadas.; de grandeza tan desolada y trágica, que, rp.;ís que ppr los odios de los hqmbre.s, 
parece producida por la maldición de un dips cruel y·¡v~nga,tivo .. , , •', 

No es tan trágico el aspecto ~ la ci.udad d,e Reims, porquf} eq(re las ealles e.n 
ruinas, entre las cas~ que tan sólo conservan de su anterio~ e:¡d$}encia unos t¡;ozos 
de, ,muros heqdidos, pulula una muchedumbre afanosa que convierte la, población 
en (eriaL permanente. En cuanto han podido volver a la dudad ·las familias que la 
guerra no disolvió por completo, se han instaladO' como Dios, les dió a entender 
entre las ruina~, y allí venden postales, libros, toda clase de recu1)rdos más o menos 
auténticos de la hecatombe. Siéntese que ante catástrofes aun más horribles, estas 
gentes hubieran continuado sacando el mayor particjo p,osible · ~e la vida, y q.ue el 
repuerd,o qe los muertos y de los sufrimientos pasadps no les !mpide dedicarse con 
afán aJa pequeña lab~r diaria. ¡¡ 1 rl ·' 

1 Por · tod.as partes hay barracas y tenderetes e11¡ los qq¡; se vend¡¡ de todo,;· con 
¡tdmirable vitaliqad, la ruina y la, desolación explótans~ actua)mente como tan sól0 
.Io_~ :Ya'lceses sab~q hacerlo, y corr~ tal energía; vital por las gentes de esta raza,. tan 
g,ran ser:¡ lid o de cqntinu~dad y · permanencia, .que siénte,se como en breve• lpgrarán 
l¡or;as, las~ ~H¡_(jllas,,de · la guerr~ y convertir los campos )\ , ciudad~!¡· aun hoXJ!U'rasa­
,dos en lo que eran íl,ntes de ella. Aumenta el aspecto de, f~ria la muchE)liumbre 
enQru.ie _djl v±;;itantes_ de tod0~ los pah¡es que diariamente acu(j,y.¡¡Heim¡;, y losppre­
ros, ~xt~anj.e~q~ que trabaja13 ,en ~· reconstru¡¡c,i,ón; e¡¡¡ las ta,bemas. y c~f~li- ve}.!~ 
¡l'J2~b[,lfS pt~t<?,re.s¡;ps 1 y1 ,exube,rantes dy razas 1n~ridionales. , , r· • 1 .. ,.. 

_ Hp p.qp~ ~-R~~~ra¡l, 4oFad¡¡ ,por¡ e¡ sol de. la: (_::J:¡.~mpaj'ia la _catedra-1 bornbp.rdeada 
;.q~ra¡¡~e cu<itrq a_ft,?j .~ allll¡-1en p~ie. Su ~tructl.\l'a a,~guite,:~g,i;ca np h~ suú;i,d~ pér; 
,.9}pas t~r~~ara ler¡Lse.is ,bóv~d~~¡s,, a}gunos pináculos y .a¿!1qtar¡lf'!¡; 1~¡st\ln d,estr,uídps. 

1 .., 1f,,erp,,~a,s escHit':i~as qJ.I? dr.c.s>raban, sus ,portafla? y ¡suj,exl¡ari<:¡r -aqu~llap,II\ag¡¡~­
ficas estatuas a las que, como al .Angel sqn~ien~¡y a. ~a \{i,rgep. , c~lepre, acu~a; . la 

J!~~nfpa¡I.. ~~1 ¡gp~h qu; flr!~· );ü;toria. d.~ •o?aP?8,trac;ia, lq§.,{roq.ton~s ,\del . P,IIf¡enón, 
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el techo de la Sixtina o la Gioconda de Leonardo, cuando deseaba contemplar la 
belleza eterna, esas estatuas, dotadas de tan intensa vida espiritual,' ya en g¡.;n 
parte no existen. Unas sucumbieron víctimas del bombardeo; otras calcináronse al 

-i.trcendiars·e losl·andamios •que írétleaban la torre del norte en 1914: setei!la''en total 
fue~oh victinias-·clie' ia < gtf~rra. ., 1 • '. 

Derltto lieP templo;-en•el umbraJlde las naves devastadas, nos recibe un ~ieje­
citó1 éS~ihtua!,i con -él <peio blanco, un poco encorvado por los ' años, no excesiva­
.meiite' preocupado de -sus vestiduras, como hombre más atento a su i~terior q~e al 
a speato externo, de 1Ías cosas: es el cardenal Lu9on, arzobispo de Reim's. Durante la 
guerra, . cuando tbda1la'' población lei'vil 'clesalojó la ciúdad, él permaneCió al lado' de 
<Si!l cátedral,lteStlgb dolorido ,def~as heridas que iba recibiendo. Oyéndole parece escu­
éharse.el álrria del santuatib <.cuandó- con pahibra cálida nos refiere la historia a¿. s~ 
b()mbardeo, ·y, al terminar, con 'ehergfa conmovedora, afirma que no se utilizó nun­
'Óát para fines•militares. !Al-retirarse el 'veriérable prelado, una gran caja en la: na ve d~ 
ia cátedra! recibe lo~ donativos de Íos· congresistas destinados a su reconstru'ccÍón. 

Luegd,' uii arquitecto, el Si>. Deneux, y el Sr. André Michel, dirige~ la visita por 
i dda ella. ·Diez afios parece .que se . tardará en reconstruirla, y oyendo a aquél se 
.eattevé1a1 cab'o ·dé ellos un templo intácto, de · aristas impecablesi como recién ter­
minado, salvo la escultura. Tengamos• fe en que ést~s gentes ·tan finamehte espiri­
tuales! que abundan eh Francia:tcom'o el Sr. André Michel, no consentirán la recons­
trücdón· totai 'de-muchos eleméhtos que no afectan' al equilibrio del edificio.' . 
' · · Por la tarde¡- éstJir -visita a los 'campos de-batalla próximos a la ' ciudad: el espec­
táculo de 'desolacillá infiiüta1

..!:. ·¡desp'úés de tres años de 'paz! - de un p itisaje. lunar', 
sih•urrárbol, sin una brizná! tle hierba, como si la Naturaleza no cju'isient réanudar su 
obra fecunda en tierra testigo de tantos dolores. Leguas y 'leguas sJcéde~se los 
agujeros cónibos producidos po.r' los proyectiles, y no qu~da un p·~lmo de tierra qu~ 
no haya sido removidó por ellos. Vense millares de' metros de alambradas oxidadas, 
'galerías · entibadas· que ' sé hunden • en la tierra, evocadoras de la _vida troglodítica 
de millones de hombres durante años enteros, trincheras y parapetos de sacos. 

· m Volviehdo ·a Párís; at\iás ya las tierras devastadas, 'cruzando por este 'paisaje tan 
suave, en el que to6o éstá cuidado' y regularizado, pensamos en qu~ han de pasar 
aú'n ' inuohos años antes éle· que' los franceses puedán ·pénsa:r sin rencor en la Gran 

1Gue"tta'.i tos n\.uertos''vari hunáiéndose cada' vez más profu'nd.amente im 'la 'sombra 
·del recú'erdo, y !á' .Jma;'ébn sus diarios afanes, nos aleja rápidamente dé ellos;" los 
' riíilfáres1 1(Íel casá~ destruidas se levantarán en breve tiempo, bodí.ndose' por completo 
iashuelias .de la 'ruinllc de tantd·hÓgar; la misma' catedral, al c~bó de ctiez años, parece 
~u'e "ésti.trá:lotra vez completa, si ;tri u rifa el desgraCiado criterio de algunbs arquitectop 
franceses, aunque estos ángeles y ·estos santos que sonreían ·-bellament\l bajh el sol 
-de" la rníamp'afi.á, corisérvefi ·ráiPhuellas imbor~ables de los proyéctÜesy del ib cen­
·dió\ pérol 1la: géhéMsa úeiTa fecú:ílda y trabajad·a que el francés 'áma sobre to.das las 
·Cosas, ltardarA 'aún muchos 'años ·€m recobrar su ant~rior aspecto en los inm7nsos 
·éampds de batalla ; y hará falta el trabajo tenaz de varias genenicidnes para que el 
-suéfÓ •ináldHo·¿bntribuyá.' atl sustehf<J idel hombre. ' ,. • ~,¡. 1' ~ ' . < ., 

' • 01 1EPci~tiscaf'Pétain' detía a ;los'qüe deseaban é~ns&l-var ei' fuertJ de Donl:hont 'en 
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sui estadó actual; como un monümento ·a ·los muertos, que eH o <le· párece'ría bien si 
la lucha no volviese a comenzar. Lejanos ya los muertos, reconstruidas las cihdade$ 
y los pueblos con ·asp·eoto más moderno que el que antes tuvi'erm;r,d'enovadála ca­
tedral de Reims, ¿volverán otra vez a precipitarse uno sobre el otro los dos pueblos, 
volverá 4e nuevo tantó dolor y tanta ruina? ... 

1 • 

1 r 
El pJ6xímo Congreso 

'" 
., 

, En la• sesión de clausura, el Sr. Adolfo Venturi ley& una ihtenesante-•conferen-
cia sobre Las artes en Italia en la época de Dmtte. . > < :r ' • • 

Al día siguiente; reunido el Congreso en Asamblea.general,•eida Sorbond,:; dis· 
cutiéronse las conclusiones y el lugar de la próxima reunión. Insistentemente pro­
pusieron varios 'congresistas, y entre ellos el Sr. Fierens-Gevaerf, que fuera Bruse" 
las. Acogióse la idea con gran simpatía; pero el Sr. André Michel, que presidía, no 
quiso, muy discretamente, que se adquiriese compromiso sobr(l ello. 

El próximo Congreso debe ser internacional; a él concurrirán historiadores de 
arte de todo el mundo; liquidada la guerra y serenados los espíritus, la solidaridad 
científica deberá ser una realidad. Bélgica no es el sitio más a propósito para ·esta 
labor de unión, y uná nación en la cual la guerra no haya dejado tan profundas hue­
llas,· habrá de acoger a los historiadore,s del arte. 

Tal ve;¡; sea Inglaterra; los españoles que presenciábamos la discusión, lamentá­
bamos que.en, Madrid no haya un ambiente -propicio y •más elementos para haber 
ofrecido al Congreso próximo la hospitalidad de nuestra ciudad. 

Las conclusiones 
1 11 ( 

Mientras cambia la estructura- tan siglo XIX - de los Congresos y llega un 
día en que se prescinda en ellos de la balumba de sesiones, comunicaciones y con­
clusiones, estas últimas son tan fundamentales en su programa como la reina: de la 
fiesta en,unosjuegos florales, ó lel presidente en una Sociedad más o menos científica. 

Suelen ser tales conclusiones un desahogo lírico de 'última. hora de unos pocos 
congr_esistas tenaces¡ supervivientes de las numerosas ·sesiones anteriores, cbnven­
cidos¡ de1a,ntemano ¡de que no· tendrán eficacia ni resultado alguno. Prebipitada­
ment~, ¡en una sesión final, presentáronse•en .este Congreso de· Historia del Arte, é!is2 
cutiéndose y adoptándose las c'onclusion'es siguientes: ,. i . ·i rJ • • 

«El Congreso, en su deseo de !!Segurar 'la continuación det los trabajos realiza! 
dos por él •y la preparación .. Qe los futuros, teniendo eir·cuentá que ·varias cues­
tiqnes de)Jen se:r, estudiad(ls por especialistas o Comisiones, encarga a la Sociedad 
de Historia det Arte francés de su designación y nombramiimtó, respectivamente, 
invitándola al propio tiempo a que. permanezca en comuni'cación: con los <Oomites 
nacionales .de los, <di!i>tintos países .y a .centralizar las comunicaciones y noticias• que 
~ompleten ,los trabajos del Congreso. Éste toma en consideración la propuesta hechá 
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por lbs delegados-beJ~as de pelebmL< el< puó¡¡¡imo Gongreso- en Br¡¡.selas,. invitación 
que fué. acogida rcon gran entusiasmo. -' :t .s ' r.r[ 

>EL:~ongreso, r,ecoiWciendo la utilidad que hay para todos los .que se ocupan 
de la historia del árte en poseeu una información exacta sobre la$ fotograCía~ real­
cionadas con sus trabaJos y sobre la posibilidad de mandar hacer las que para. elles 
necesiten, desea que el Comité nacional de cada país nombre un representante que, 
en un plazo máximo de seis meses, redacte un informe sobre las coleccione:; de foto­
grafias existentes en su país, la organización de los servicios fotog¡;áficos establ~d'QS 
en él y los organismos susceptibles de ser desarrollados o creados. Invita a la Socie­
-tad, de Historia deL Arte ¡frah<tés il :cenfralií'ar estos inf\)'rmes y a suscítar pósterior­
mente un cambio de impresiones entreolbs_repre!¡entantes de 'los) diferente países. ' 

»,EL Congresbrin-vita a líl' Soéiedad de Histeria del Arte francé a solicitar' eil -mo­
mer¡to •oportuno, de Uos organizadores del pró:xi,!Jl.O Co~greso·, que éste se ocupe, en 
u_na¡ Sección esR.ec;iaL1, de .las eue.stiones más.importanjes relativas a los 'procedimien­
tos de ~estapta.qi4n, deilós' mon'umentos,arqq.üiectónicos, :wque,con es& fin; un cues­
tionario se redacte y , envíe ilrJlos diferentes Comités , n¡lcionales de~ próximo.' Con­
gteso, Ó(i)[Í , tiempo \suftciente para;:que ' pueda ser. en 'cada paJs estudiado por las 
Sociedades eduppeteLl_tes aritesJde! la reupión-d¡¡,l r<J;ongresq.1ii ; ' · ,, .s n' u ~ 

1 J~~·~l~.(1oogres.¡vd.~clará su deseo de que .ctiaJllO ahtes se haga tm<r.epertorlo biblia~ 
gráfico, oinpietOJj iCÍeJ!±ífico_¡odEI los .catlj!ogos rde!'Ventas artístiMS. · rf 

·El Congreso indica la conveniencia! de que>uria< <!:ómision estudie la ¡iosib'ilida:l:l 
d~ pjjl))j,c¡¡ci<f>llJ.de runl vo.eabúlauia-;de ~ttqqeologfa monumenta~ (p(lliglóta)\ ., r 'r 
'LU <>rJ::k <iilJngreso SOlicita '!,U!l(lin.ai-5.ec¡:ÍÓDI especiabJ<ilr arle<mode\n({ y Cónt~mporá-
neo se cree en la m'gahiJZación".del Congreso futurb. l u> . u <' ' ~~ 

»El Congreso indica la conveniencia de que se dé al arte moderno en todos los 
grados de la enseñanza valor equivalente al que se da a las artes antigua medieval. 

»El Congreso aspira a que la enseñanza técnica se organice..§ermm nte é'n l 
escuelas de Bellas Artes, y que el estudio de los colores y de sus reacciones quími­
\Als ,~ int~nsjfi..que lo más posible.. 1. o' ,i< r • - n · u .. J: " r·" 

110~ :Q~sR~§Ld.<luh!l.her¡;e entera ció; dér las conclusiones• ved\wtadas per diferentes 
II)i!liJI~ro§· ¡de:J Qpngne.so, és.te.¡ pro¡DmJ<e:!L. .. .. 'u' .. L' : '" · ' 
.• ~í 1) -~i· Q)Je eflc.tQdos los g~ados del enseñanza1 ..ja.hi~toria1 de~ arte se pr(l)fese con 
l~p g~r¡¡.gtías cd,e, coro.pe.liénóilll nec.ésilri~l'l • ~ " r -i J >~" J.J .,, · ¡,_ ,; 

· JI' t+;,qJ, Q)J~ ·los .Poderti!>. públie.os •protejam a las Sooiedad·es c!fea:daS>con!objeto <dé 
des-ª~roU!!cr ,e(l ia.d,uvepludr..el amor ·~e. lál.bellem bajo. todas ·sas • rfl@tmaspy~que los 
GPJ;>i,~rM!!: Y~ M)lJJ!cjp;úicWl~ s.u!i>lben.cioDeru clirsos .d~ liistori'a'• igéñera!J d'el .'arte y 
excursiones-conferencias que:seJim'planiarían en todos los sitios e.n ' loS:: qu&-perso­
xw.lirlAA~~¡pgge~ , ~~ráJLas.uinir laJdireccipn; y ~.' .. " r1:J ,, <ut~. u.J lé,» 
_ .u ,J>.3·1I• · ,Q,ue ~~ljl.los.!>.e.minariosJie. organicen. cursos-y. conferencias é!tttlístorla <del 
l!Jitfi:, y;, qpe para¿,t'\Uo, s.e ,s,;ee.wireácra. los> obispos, inculcapdo .. en los eólesiástlco:>jóve­
~te:;;,!a. , !\fj.s;i9J1¡ a} 1a¡ij~ .di:l: ,SI:li <pais¡• cgn;el objeto de que,contribuyan 'a 1a! lcoilservlieión 
íl~J IIl1bQP@S <\rtísti¡;a,s que,ell!isten eru lasliglesias. 1 .• , "' < · •' • • or i ,. · ri 
. up• :&l< QQpgr~S!i>Jll>P..i:rJ!.:.á qu..e W5 mútseos impoD.tantes se~diyidaniert Id es SilEci.enés, i:ina 
g¡~p_q~:;;ta.Jl!lrª lf\ «<\l.c.ációnláellística detrpúblicéi, Y' re~r.váiia la ottta 'a-los-e4pecialistál'. 
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., •. •El¡ Congt¡es.o manifiesta al Sr. Jacques O<iucet, fundador de la Biblioteca de arte. 
y Arq.uJ;lologj.(i; la grat¡tud.cle los eruditos po la generosidad íCon que ha ayúdaclo 
a lo.sJ estu'dios artísticus. '· · · . .<' • • 3 ¡ ·• · ... 1 rl , ,, , 1 •· · 

,.:E((C.ongresOJdesea.ma que ro.das ·las publ.iQaéiO.IlJ:lS que btatenJ¡leJas artes cde:ila 
~dad Mecl.ia:9' del Re.nacimieoto, S0.bre• todo ,Qilal\.do' llev.en ilustrac1ohes, inserteh u!\. 
índice ¡icollogroficej d.et.aJ!a~o; q t;'(e ctodds Jlos [Catálogos de •manúsedtos. c.on pinturaS< 
y tod.os,JosTrepe.ctorioS:ide' ¡llatur:as. dec manusodtos, meMiqnert la nota de.la,screpro -:~ 

ducciones •Públioadas . ahteñorm~nte, de esas •pinturasi ir! , · •lll fllllfl ,¡,¡ 2. .r • L" 1 ·{ 
:)• » ~n,¡;:ongtreso desearía <\'lue ·lósd\'lúseos se cocupaseQ inme.cliat.amente rén prep'arar 

la ¡plJblicacióni·de los ct:~ños-;ty;(!Ila:tcasrde ·las calimas y armá.dura5Aue:; poseen,' ry que1 
los coleccio.nistas les sigan ·en • esé~amino; > " 1 nc r ,• . orr~·. 1 r·~ , .1 ,.;_,, 

1:'.) Ji-' ~ i. •f 1 1• IIJ 1' . J, t ¡ ¡'+~? 1 ... c... 

¡ ,.f t J 1 ~. , ~J ·¡'} r r pj1 :JI J. 

·AL MARGE N DEL nGION GR E~.O 

Paris, o el orden y la mesura 1 1 
·~ ( l /~ 

París, después de la guefrá, próchlce la misina<itnprésió'n de equilibrio de siem­
pre. A través de los años el espíritu de 111 ciuí:lad desarróllase conservador y refina­
do; por parte alguna se percibe 'úfiá tn'ota más flgiida 'que desentone en la armonía 
general. La ciudad, en ese aspecto, contrasta violentamente con Madrid, en donde 
vemos inmedilüas las cosas más héteregéneas ,. notándose la falta de tendencias so­
ciales y colectivas y el exceso de individualismo de nuestra raza ibera. 
• ¡La tradiéion en 1Fran0ia ~y·:pánís es én elro resumen 'd~ la .gr;anmación = óó se 
haperdid.0'¡1Illás o mehos soterr¡üla, perdura, sieinpre, ly e~1 paSado , éiÜáJzase con el 
p.resenté sin scllucipn ·de· C0ntinúidad .• Los • fran~esés pueden trabajan .sobr~ lá labor 
de las gei!eriiciones anteriores; más dichosos en ello que · otr.o.s" p.ueblos·,mo tienen 
que comenzar nuevamente ta tarea, porqué bastante de do ya·::hec}:ló, -abandonado 
durante algl'tn tiempo,' yazgruen·ruinas, o porque la obra anterior sea tan deleznable 
y .Ihisérrima1.que no sirva dempo,yo a nuevas! empreS<as. ~ :; , , 

Semejante espíritu de continuidad ha prn<!lúcido l!n.París de ¡aspecto equilibra­
do, de gran unidad, refinadamente artístico. Las grandes perspectivas de toda la 
ciudad, los maravillosos jardines, las plazas, los palacios, esta incpmp rabie avenida 
del Observatorio, con sus dos filas de árboles, cuyas hoja$ cJJ.mi.em:an.a wadlleilin 
los días últimos del Congreso, todo el aspecto de la gran capital es-una fiesta conti-
nua para los sentidos. ---

Eh•algúh..tincónJhaj nbtas disonantes <!ilue ttatan.·de·'atraérnds coh la sugestión 
ae su AspectG ,Ilamativo ;y ultramoderno; pem rtlfas de él 1silele qjer.cibi:rse la ·explo­
tación com~rcial de1 rastacpetismo extranjero, éolno én estos.bailes s- espectáculos 
de Montmartre, anteJmiqu'e se .eX!tasíanry.paganramericanos'(del N:orie)cy.,del ;Su~, )i 

~pañolescqué acuden ·á ... Paris ·con la inocente tpretensión[i!le, gu~tan nuevos.plaéeres 
0 de acre~nl:ar' t0S yá/senti.d.'OS. . é ¡ ¡'IJ,fllf 'J ,¿,¡ (; ., ;,_l'f eS, {¡ 

Esal'iiripreSi.ón•de armon!audala en grado•sum0 ~el arte1urbano. J.;as :.ConstruaCioJ 
nes modernas no..disuenan, no 1ch0pan 'cpn 1las cercanas; la ar.quit¡¡_\]tura es en J<rarr. 
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cilr4.tn>iaFte · bcihsérvactbr· pdt' extelat~eiá. f Cuam!& .!;)érhos' hiió!ado <a tm :rarqüitecto 
fvancés de ·riuestra <afidióh 'pdr e!J teatf<:¡¡ rd~ los''Campos' Elíséosi ~c0u dn gasfo d~Jdes": 1 

precio profundo nos ha contestado: <<¡Eso es arte boche!» .Ef ·mismo es.piritu teríía; 
el informe delllaré¡uiteetó Sr; Pascáb~Gu'a'I'ldp · se 2tt!ató d!l celebraf. ,el segundo '.Salón 
deJ Ottlño •en ' elvGrah IRillaci:o de!.Par.ls, <en el cual ,p ropusi:l' qué' nÓJ S:¡J ·áutbrizasé: 
puesto 'que ' ese:··e'dificio 1 estaba vesili:VadoL·a dds artisbis' fy no' a> loso itetrdeddres: <de' 
cuadrCJsJ'Laf -pretendida oposidón er:i'ite 'los <arqultectos. d'e¡ laLEseuela.de·1J3ellas Arte a 
y los de los Monumentos histórieos, iro parece• ml!!y profunda. ·SI ello cie¡ra nuevos· 
caminos a la ·arquitectüra y ' produce al caobo .atgb de impresión deLmonotonía; per­
mite '{l.Lcanzar un 'refinamiento ~rHstico 2gradde' ·Trabajando genecácion'es y gene 
raciones en el mismo sentido, han logrado >cre'antlgunas <forjnas oepuradas. "'' 

Bajo el Arco de la Estrella, la sepultura del soldado desconocido es como la sín­
tesis del refinamiento y la mesura franceses. A ras del suelo, bajo la enorme bóveda, 
una gran losa de(piedra dlce en le ras. :itcávadas la Siguiente. inscJipción: 

1 e 1 
REPOSE 

.~h q 

'J UNHrfj.~ Ol~ DTA L, F ·R A tN {;. AJ1~ nf ~ · cJu r-~··:Jt,~ c;üu{I 
. ;, ·'J"'l<' .J bHIM'Ü R (f; lJli ,¡1" b 2 -,, 'lol o' ;;~v,;rl A .~ "1 

B O •lff R ei.J:A ·iP.A <IT\iR 1 E .,_, J ~"u 11 ls ~<·w, 101 ;oh 
!o ·r h~--~· .. d o o.:oJ,.!2., ~ .:; ~. cb '"Ji'} r.. r . f!:IfJ!J·- •. 

119.1 4 <- ~ r,g < I Srl ¿j¡¡n 2Ucu~ as! e ,J;;ifJ!!fllni aom~v 
.Jn~di .f".\ n ·:L .... · 1 !..tu, u .... i 11f,¡ nt ni n! O?··~x~ Is y_?., .. ,¡ .sl< .J 2-;fJj(j 

Ni -más ni .menos. ¡Qué1 sentido <de:.sobriedird 'y '!;merrl1¡ustól hace fliitá par.a lque 
entre .• !a emóéión , de Jor¡ que·r ta ·a.nónima <<lumb,a significa y cel~ SeRtimiento', ipOpljlJa¡j 

no 'se Hayail interpuesto, máqnoles:-y¡ :bronces . fge'stictilantes. 'y , aparatosos~ Flotes·\Yl 
coronas rodeani<Jcop.staritemente la sepulturá; · no · fall;am<nuncru ante ·ellaégeP,tesl en 
actitud recogida\''Y· cua!ldó esas flooes del r~Jcuerdo ·sé hltn dispe!iSado m n r:pnoo poo 
los viandantes o poo.el aire, de .ehtre·, Ja ml!lltitud qurucontefNlll}r;la·ittmirbá:co:impiab 
dosa emoción, se destaca alguna , mncbacha ¡¡queJ·~uehoo J ru ·tc<illo~ar~ t<;>:do nilil<i.orden: 
perfectq, lo más ·simétriearllente •p<isihile•·rq nrl bi;h'uniJno~ ob uJilir¡ 2:J sJnni.srn:J2 
r;' JlhO b ~~~·,LJ'-'}r .... 1 r_.~ t f ·:.-4 ;.- -. 1 . ( ~i 11.; Jlf' ff!J:/>J.Wíl'n ,b.Rb if'U lll:l'P~ ::>b ,O f; 

y¡·,,·, d rl• ( "l'Of¡ ri .¿·J,c ;·J:!m¡6,;, ~,,, 1,2Gilif,-¡ j,coeollivrn;,·c.ol.fnbuio 
, t~ttan C\ 1a ,. os , tq¡.¡¡ ·il" · r ~~·'(.ll::J ,c.f• I . .... •,;lfl or, 211- ru>~ ,ohoh;·¡ r ad0 bú 

dores del• arte¿cantiguo , '!.! JJI ,¡, o.l n !J ,,L ¡J ,oc "~uo~) bb comiJiu «JJib 2u' 
.cobil rt:Ji:! é •l r,¡;q su • 

r· \rEn compañía del· Sr .. Lázaro Ga!Gieai'\O hemosJfecorrido l~s: icasas, de~l0s 'antiéua­

rcios más ' célebres de Raris, de .los llbmbre~ por .cuyasAm(\,nos i ):¡¡amlpa5adqa.tes.oros 
inéalci.ilables d_e éarte, ia~mncados.del· amqj:enter para 'lil que:t,set cireah<ini y r-vendí<!Los 
lr;¡ego?a' lásvgrandes éoleociories .y .mll§eqs <]:!e .Eur.opa:.y :Arpérid~lHll , ~ ·d'lJ.m·Jno!l sh 
?.s ,.En' ~1 númerat 2 ,;- r4el •IQuili V dltai;re• .tiene.•su.Icote·cclóli'Ieb• anticuari<!l¡Sir.oS.c·hutz• 
para un español es lugar aquél de amarga peregrinaGli&hu AI:It esfál eln palior..de::> la 
Infanta ' de :Zaragoza: s ¡leufectan'lelilteuai'má.dl!tJ raeomodad.O\ri COrhO• 's'k :hqbiera<sido 
hechó parro el,)Uganque adtpalmente oc.ÍI!l'ai'Jlos ·quuiJ!e•cqnocimos en .el ,palacie.-aar.a-• 
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gozan o podemos notar en cuánto el ambiente que •rod,ea a las obras•de arte contri~J 
buye a su belleza expresiva. Otras obras menores, tablas aragqnesas y catalanas 
esculturas, tapices y bordados, reconocemos como procedentes de nuestra patria ell! l 
casa del Sr. Schutz. ;J' 

El Sr. Demotte es otro de estos grandes anticuarios capaces de imponer la moda 
a: coleccionistas y dilettanti. Hace pocos años los fragmentos de arquitectura de'T 

piedra y mármol tenían escaso valor en el comercio de arte antiguo,"no eran -solici-L. 
tados. El Sr. Demotte empezó a almacenar capiteles románicos, trozos decorativos" 
góticos y de renacimiento, y poco a poco se fué imponiendo el gusto por los restos 
de antiguos edificios. J 

Hoy, entre cuadros que ocuparían lugar preferente en un Museo y objetos 'de 
todo género, adquiridos con un delicado criterio artístico casi todos, el Sr. Demotté 
guarda una colección maravillosa de cerámica oriental, esperando tal :vez el mo­
mento próximo en el que adquiera su máximo valor por las fluctuaciones del dilet­
tantismo artístico. ~ 

Algunos de estos anticuarios sienten el amor de las cosas bellas que pasan po 
sus manos, como este Sr. Schutz, que no ha querido desprenderse del patio de la 
Infanta; pero en ellos, como en casi todos nuestros coleccionistas, el sentimiento 
comercial de chamarilero más o menos refinado, es el que predomina, y no alcanzan 
la superior exquisitez espiritual de gozar de las cosas bellas sin desear su posesión. 

En el Sal6n del A utom6vil 

Una muchedumbre ruidosa llena el Gran Palacio, de formas tan «Exposición 
Universal> y envejecidas tan presto como las del Trocadero. Son recuerdos des­
agradables que aquellos grandes certámenes dejaron en París; aun la torre Eíffél 
posee cierta grandiosidad que la salva: su estructura metálica no pretende ser decó­
rativa, como las formas desgraciadas del Gran Palacio. - · 

El enorme local está lleno de automóviles de todos los países. Mecánicamente 
parece que este último Salón no ha tenido importancia alguna ni ha1mostrado aván­
ce técnico sobre los anteriores. Las ventas, a consecuencia de la crisis económica 
del mundo, han sido muy escasas. 

Ambos aspectos del Salón no nos interesan; recorremos sus instalaciones úni­
camente para juzgar de las formas de los automóviles expuestos. Y en esto sí que 
existe un progreso evidente, y hay algunos coches, como un magnífico super Fíat 
de doce cilindros, que son verdaderas creaciones artísticas. · 

A los antiguos automóviles con grandes ruedas, altos de caja, con el 'capot muy 
elevado, recordando aún a sus inmediatos antecesores los coches de tracción !mi: 
mal, han substituído estos otros de ruedas pequeftas, de cajas casi tocando al •sue­
lo, de capot largo y afilado, automóviles que parecen arrastrarse a grandes ·veloci­
dades más que rodar por las carreteras. Sus formas son geométricas y precisas; sús 
líneas, s~guidas, dominando la horizontalidad; suelen ir pintados de un solq tol1{l; los 
reflejos del metal blanco o amarillo de faros y portezuelas animan el conjunto., 
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0Drt10 ·en·, las&asas•modémas,Lanu:n .exteriot' rsobHo y cásingeometrico •corresponde, 
4njnter[or r~fhaado, cque se· perlcib:e<através de) las runas ide '(los gi'and~s rventanll:·d 
les, :Aclmjrab1emen:té tapir.<:ádos 1qonrrsus•muUidas trtttacas gira:t<Jrias; est0s automó-' 
viles son una de las expresiones más felices del lujo moderno. x• '~-~ : :-. b' t·? :J 

li .<De lástgraqdeis<.JtarrozaJS de.r:<i>tnos itiempós¡ tan pintméseas 'Y recargadíls,·rit estos 
v~bícul<!>s :kftej ·pre.Sentejr ¡qué distrahcia- más enorme ' ha ·reéci'ri:idu la Ht!!trtáni~á'd! 
A.t¡.uéLkis reran nd¡NlJ!traordinaria r abundancia deoorati va y sencille'z ! estrúctut:al; '!os 
au.toi:nóv.iles ¡3resent¡n¡¡ :á la vista formas casi matemáticas, dentro de lás cúales ocl't!-l 
tase-u11a complejicla¡:l l me:cánic8J ¡minl.villosa. ,c '. , . ·r_ " ::i l 

Como las grandes fábricas, los puentes gigantescos, los enorines depósitos :deJ 
agua deLbtHrtento raYmado, los . barcos de millares ¡le toneladas y los ·rasc11_cie:Ios, 
los automóviles,módJirn<Ds poseen una iridiscutible 'belleza caracteií~ica del rriomen-, 
to present.tl.. obn !J ,1 ¡.,, 

o i :; r 

'i) í l •.-:! ?. i 11::•1 

rl ~,;Qi} r I~b .... r-;·¡Jbr··J ~ ... r (t• :,J do· lfj ,\ r'.. :.u on :,¡ OJr ~ld 

l:Y>oJvemos a ,Espáña ien o_omp.aiiiía t.del Sr. Jórdán Ivanoff;, profes<fr~dé 'Jla Univér-1 
si dad· de.Sofíaí .<!J.Uien¡desea. c~docer nuestro país y estudiar ·urios rmalrusérítds grie 
g.<DS) i:ie la ¡BiblioJe(;a!JNacional tleJ.:Madrid.oEs un eslavo . ii:Jtelectual, i.cpnocedor pro-! 
fundo de todo el oriente y de las grandes naciones del centro de Europa. 

Después de cruzar las fértiles y cuidadas campiñas francesas, hemos Ueg,ado a 
la frontera. Para todo extranjero que nos visita por primera vez, t~as elía á~se un_ 
país de leyenda, pintoresco y sugestivo, de clima ardiente, poblado de bosques de 
paJm..eras}j'naranjos .. l' ;" 

1
) ·' i-" !r< ' nrr :l 1 r· ~-¡ • rrJ 

- 'I;Iasta llegar a rtfeuas 'burg'ale.Sas,rel tr.en t:ecorre ¡una' regiful ·montañoSa: . éY .fnfíJ 
meda, de aj:JUndant(\ vegetaciónf•COri,pintorescas casas esparcidas por •el canipo·, .con, 
pueblos mogernos de viVi~udas confortables. ·El eXttmnjeto ' créese aún eri ·.lar.Eu­
ropa central. Pero a medida que el '(í:en ávánza por'! a meseta, va notando cta ~fl: ¡¡¡7 
ferente es esta ~tierra · seca,· pobre y ,llana, casi sin árboles; de los huertos ..de na­
ra,njos y limon~ros que él imaginó. C<Jotrastan;do ·con la• campiña frances:¡o recién 
cruzada, s.uaNe ·yJrica, ·estas tierras miserables y estds pueblos de casas medió ar'rui-> 
nadas, prodúcenle triste impresión. <<La stérilité du._pays- decía bn.;viáj¡Jro fran C:és 
en 1659 -'- oe defaut de>culture; yJE¡nt de quiltre eausesi·tlu. ¡:ieil d'heJnmes qui l'.ha­
bjtent; de lii,ur pí\.tess.e .& de let¡r ; OJg¡Ueil, de la_ sécherésse de la·· t~rre ·& de¡k grands 
impots dont Jes peuple::; sont cha.r.g·ez• ( t). E l ,e<ttJ:anj~ro se··p.regunta asombnado 
cómo pueden vivir las ge,ntes spl;Jre un :stael<'! qu!l 'parece tan misero.. ·_,"' J ' • ' ' 

El ·profesor Jv)lpofCya: está en Madrid. Al día siguieJit.e· de sa · llegada ha J5a1ido 
del .hotel a Jas, nuev.e y -,niedia y h¡¡. deso:;endido por la calle cde Alcalá hacia )a Cibe­
les. Bar)'ían las .tien@ls ec!;tand<;l . .lli'.Ro)vo a la Qalle, sac.udían sillas·,}"alfombras,.los• 
catll'os·.se iban·,lleva..ndo,Jas ·PJlsillll$; .J¡t ·Pr!Jilllr'a .obs¡¡rvac,ión di:ll P.ro.{~sor 1vanoff ha l 
sic!o ~a de que los Jtla¡:l,rileños no spmos mactrugado.res. <Probablémente,, uós ·ha <li~J 

. ; ' ( . • . ; ••1 1 ; ' li. . . ) , '": _.')¿ f J ¡, 
(1) l ou.rnal du vogage d'Espagne fait en ranné mil six cens cznquante neuf, a l'occassion du Traite de la Paix, por_Fran· 

~ois Bertaut. (Rwue Hispan.ique, oetobre 1919. ) 1 ( t 1 
1 

1 ~ 'J ,( ¡J¡ "[ 
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cho, todas estas gentes que hacen la limpieza, trabajarán hasta horas avanzadas de la 
madrugada.> , 

Por fin, el Sr. Ivanoff ha llegado a la Biblioteca Nacional. Pretendía ver a su direc­
tor; pero esto no es cosa tan fácil como el profesor búlgaro pensaba. Primero ha 
sufrido el interrogatorio de un portero; éste le ha llevado a otro empleado de más 
categoría, el cual, después de hacerle también lentamente numerosas preguntas, le 
ha recomendado a un tercero\ que al fin le ha abierto la puerta del despacho del 
director, tras larga antesala. En estas diligencias no han transcurrido más de tres 
cuartos de hora. Luego, ·co o el Sr. Ivanoff deseaba hacer unis fotografías de 
un manuscrito, ha debido redactar una instancia solicitándolo, terminada con las 
palabras: e Dios guarde a V. muchos años,> Nuestro amigo extranjero .estaba ani­
mado de los mejores deseos para el director a quien iba dirigida, y deseaba, sin 
duda alguna, que disfrutase de vida dilatada; pero la fórmula le ha producido cierta 
extrañeza. Como ha vivido largq_ tiempo en Turquía, todas estas diligencias y cere­
monias recordaban las etiquetas del oriente, que aun perduran en aquel país. 

Era ya mediodía, y el Sr. Ivanoff ha vuelto a hacer el camino de su hospedaje, 
calle de Alcalá arriba, gozando del sol y del cielo azul, contemplando a las mu­
jeres- muy empolvadas,· c01p.o en Oriente- con velqs ·cubriendo peinados com­
plicados, en lugar de los sombreros que ahorran tiempo, simplificándolos. Vehícu­
los y personas -pasaban por las calles lentamente, sin prisa alguna. El Sr. Ivanoff 
ha entrado en un café: los camareros estaban sentados en las mesas del público, fu­
mando; no se daban prjs~ _en, sec.yi¡1 ª-:)a g~ntes ql;!e entra)Ja)l\ ' Y éstas parecían 
deleitarse en ese u pir en el suelo. 

1 -~~ profesor I~anoff , \'Ja 1 llega~o1 al . -~ofel, 
1 
Y, ~ s~ : pue~tal> ~11¡ _plena ;r¡lle, un 

pohCia ie> ha p didG \&on br sque\ladl s'U1 a 1 mentacién ;l cl apellido del ~Je ro 
amigo sonaba extraordinariamente- a bvtduvique. La gente que pasaba se ha agru­
pado comentando la escena, y al fin ha podido aquél entrar a almorzar, pensando en 
que la policía española, si rld' ·derflasiado amable, es por o o§ vig'ilante. ~up o 1 

El Sr. Ivanoff no es un espíritu vulgar que juzgue de las cosas por su exterior 
apariencia, ry' así, á pesar de· haber átravesado media España en un vagón ¿ons­
truído1 en Saint~Denis, de <haber· visto que 'los áparátos sanitarios del hotel sdh·ingle-. 
ses, ei mejor mapa de' conjunto de !á Pdriírís<ulaf es~·alemán, los mbtbres de' los tfanVías 
están 'hechos en Chatléroi y álgunos de 'los grandei; ··edifieiósddé Madrid! sÓn ' obra 
de arquitecto&'exttanjeros, 'está dispudio·iJ cré'emos étiai\d\:l le1 asegurambs 'que' po­
seemos una industria floreciente y un desarrollo científiéÜ'y artístico grandE!s,' que' 
somos un· puéblo trabajador y'--.ha s\:inreído !i'geramen!e"al di!cirs lo- que nues­
tra •btitocramá es labo'r-iosa-,'- intelig~nti\ y pulcra. :. • n ~b o·•Jw.; < f ~b oh ' 

1 EliSr:• Ivanoff, que q¡¡f. via:jado yJpro'curalio •é6n\Scef' c:(¡uesh:oJ'país, 'percíbWtoii 
esfuerióS de urtk minÓría-iiileiéctual po~ darltfun 'irrlpúlstfgl.ande!que le iguale~a'la.Sl 
naciOii'esJdtil eíoV·ilizaci0B' fuá§ lavan2a<ia, y' ~'ñ&l eritrMe~•l!ls iftudes tleJ i~hetllcl'1egpác1 
ñol, is6tetl--adás hog baj\lJ tesplliia cóstra'de d'é§drgarlizac!ón 'e ÜlbultUra, 'pero 'siempfél 
latentes. 

LEOPO[-DO TORRES B ÁI:IlÁS, (. ( 
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